Mi León Favorito
Aparentemente, la nueva jornada de trabajo me ha dejado exhausta, el insomnio y el estrés fusionados es un tremendo dolor de cabeza que no quisieras experimentar, ahora mientras me cubro con la manta blanca de mi cama individual, me propongo a dormir y a abordar el tren de los sueños, pues yo... Lily Sanderson, tengo una agenda apretada para el día de mañana, aunque ser soltera tiene sus beneficios... 

Pronto seguí divagando en mi mente mientras postraba mis ojos a la ventana superior semiabierta de la pared de enfrente, que daba a una dirección al segundo piso, (Es curioso, pero recuerdo que siempre la tenía cerrada, puesto que nadie se detendría a mirar por ahí, aunque un pequeño detalle no hace mucha diferencia en la vida… ¿o sí?) y con tantos recuerdos de mis nuevas horas de trabajo, ahora llegaré a casa, cerca de las diez y media de la noche, repleta de tantas actividades, tareas y trabajos para el día siguiente, con una preocupación que mataría a cualquiera, pero tan bien llena mis bolsillos de  una justa plata, que no hay por qué lamentarse, pues llegará el momento en donde diré que todo valió la pena. 

Entonces, comencé a cerrar lentamente mis ojos, que daba mi mirada ida e inconsciente a la ventana semiabierta, pero mientras me dejaba llevar en eso, no me daba cuenta de que pronto mi cuerpo dejó de formar parte de mi, algo manipulaba cada parte y extremidad, sentía mi cuerpo entumido y no tenía ninguna movilidad, mis parpados se volvían tan pesados, podía sentir todo conscientemente pero no podía moverme, sabía que no era un sueño, esto era una pesadilla o como lo que comúnmente diría la gente… “se te subió el muerto”.

Sin embargo, no me alarmé del todo, solo debía mantener mi mente en blanco, y empezar a dormir tranquilamente, sin preocuparme de lo que ocurra, ya que debía conciliar el sueño lo antes posible… pero… ¿Qué es eso?, justo en frente, un montón de luces se empezaron a formar de la nada,  brillando en un panorama obscuro, se veía hermoso, y girando circularmente no podía dejar de observarlas con maravilla, como un baile de estrellas en algún funeral celestial. Y de pronto, aquella obscuridad se empezó a derretir frente a mis ojos, y las luces se apagaron tan rápido, parecía que alguien había bajado el interruptor. 

Como si la obscuridad se hubiese caído de la nada, ahora el panorama ya no era opaco, y se formó otro escenario, esta vez como una especie de desierto, el sol parecía estar en su alto esplendor, entonces, miré mis manos, y se veían arrugadas, como las de una anciana… (O parecía que acaba de recibir un baño de tres horas en una tina sin salir) y la sensación de contacto en mi mejilla izquierda, hizo que volteara inmediatamente a la misma dirección.

Y ahí pude verlos… toda la manada lamiendo sus patas que aparentemente estaban bañadas en sangre, como si el almuerzo hubiese finalizado, ese grupo de fieras quienes ninguno quisiera tenerlas frente a frente en este momento… leones salvajes, quienes recostados parecían descansar después de un ajetreo que sufrieron al conseguir que sus barrigas estuviesen llenas; cinco en total, cuatro hembras y un macho con su notoria, hermosa e indescriptible cabellera en su cuello.  

Parece el dominante en ese lugar, pues justo enfrente de la manada, lamía un paladar muy peculiar, el hueso de algún animal, que aún estaba goteando en sangre y algunos pedazos de carne fresca en él; Entonces tragué saliva, y todos los leones inmediatamente voltearon su fría mirada hasta mí, increíble, pero cierto, esas orejas escucharon hasta el más mínimo de los ruidos que provocó mi boca. Me entró el temor de no saber que hacer, me quedé paralizada puesto que sus grandes ojos me decían en silencio… “aún tenemos hambre”… y yo era lo único que merodeaba en sus territorios, entonces empecé a retroceder poco a poco, y el león macho se levantó de su trono rápidamente, con esa mirada clavada totalmente en mí, insólitamente comencé a sentir que mi cuerpo despedía un aroma que ni siquiera conocía, una fragancia que desconoce mi nariz, pero que parecía apetitosa para esa gran bestia. 

Yo lo supe enseguida, por que al detectar mi olor con su inmensa nariz, sacó su lengua rápidamente, mojándola con el labio inferior y también en sus afilados colmillos, moviendo a la vez, sus mejillas inesperadas, haciendo bailar esos bigotes que le adornaban la temible cara. Era increíble, pero no verías leones como estos en el zoológico ó en los documentales de la televisión… no… claro que no… estos son distintos, estos son parte de una pesadilla hambrienta, estos son criaturas con forma de animal que se alimentan de tu interior.

Quedé frente a frente a él, los demás solo miraban recostados al suelo arenoso, y el gran león empezó a mostrar sus garras que obviamente estaba afiladas, mientras formaba una pose demasiado escalofriante, una pose que te indicaba que estaba listo de atacar, yo seguí retrocediendo sin duda alguna, pero parecía que no me alejaba de él, ni un poco… y luego… un rugido surgió de su hocico, un rugido nada similar a lo que hemos escuchado de los leones, pues era un rugido que intimidaba a cualquiera, lo veo, y esos colmillos son tan afilados que me dejan desconcertada, temiblemente de sus fauces surgen indescriptibles llamas tan luminosas que prenden en un abrir y cerrar de ojos, la melena del león. Así, adornaron a la bestia, como un collar de fuego que no lo quemaba, su melena eran flamas ardientes y luminosas, un animal que ojala nunca te encuentres al dormir. 

Después de mostrar la veracidad de su imagen, el león saltó frente a mí, y sentí como sus colmillos se me clavaban en mi cuello, era una mordida que debí morir del dolor, pero en vez de eso, me despertó del sueño… o debo decir, de la pesadilla… estaba agitada y con un tremendo dolor de espaldas, pues claro, me encontraba en el suelo, me había caído de mi cama, era el golpe lo que me despertó, entonces, no debía preocuparme, solo era una simple pesadillas formada por mi imaginación incomprendida. 
Al levantarme del suelo, observé con una fría y helada sorpresa que en mi cama estaba echado el león, mirándome fijamente como el encuentro anterior, el mismo con la gran melena de fuego, moviendo su cola y estirando sus patas delanteras… esta vez, el temor no era lo que debía poseer, su presencia empezó a tranquilizarme, y sin titubear me acerqué hasta él, con ganas de ganarme su confianza, le acaricié la melena… 

Fue entonces cuando por fin verdaderamente desperté, estaba tranquila, completamente descansada… encendí el interruptor de mi habitación, y noté dos cosas sorprendentes, la primera es que en la cama se formó un rastro de cenizas, como si algo bañado en fuego se hubiese acostado ahí, y claramente, aunque parezca incoherente sé que se trató de eso…  pero… la segunda cosa que en realidad me impactó, fue cuando volteé enseguida, clavando mi mirada a la ventana semiabierta que estaba en la parte superior de la pared de enfrente, con detenimiento pude observar que se distinguía un cuadro de leones colgado en el segundo piso de mi propia casa.

Extrañada subí hasta el segundo piso de mi casa, y era cierto, la ventana de mi habitación daba perfectamente en dirección hasta ese viejo cuadro en donde se veía una manada de leones devorando a una gacela. Toda mi vida había vivido con ese cuadro, y no me daba cuenta. Eso quiere decir rotundamente que al dejar la ventana semiabierta, esa cosa tan pequeña que supuse no cambiaría nada en mi vida se me había revelado, me equivoqué.
Entonces… ¿Soñé todo esto por que mi subconsciente miró este cuadro antes de dormir?... yo no lo creo, puesto a que en esa pintura, solo había un león, y ese león parecía que su melena reinaba el desierto con sus fuertes llamas que le regalaba el mismo sol… su mordida significa algo para mi, y estoy segura que no dejaré de verlo en mis sueños, y en mis pesadillas, siendo el más tranquilo pero letal animal que me acompaña en el plano astral… ese… mi león favorito…       
“Las cosas que parecen insignificantes… hacen de tu vida un escalofriante pero interesante viaje”
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